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Lo que hace Francia 
con nuestra nación 

De París se ha recibido el fiiguiente 
telegrama; 

«En viHta de que numerosos hijos de 
»españnlGS residentes en Francia ha-
»cían valer los derechos que les confie-
»re el Convenio franco-español del 7 
«Febrero de 1862, para no servir en el 
sejórcito francés, como era su derecho, 
>el Gobierno de la República declara 
»que dicho Convenio queda en suspen-
»8o hast^ nuevo aviso. 

»En virtud de ello, los hijos de espa-
íñoles serán alistados en el ejérci-
»to francés y enviados a la linea de 
»fuego.» 

El hecho es inaudito e inoalificabl?. 
Constituye litf atropello bruta l a los de
rechos de los españoles residentes en 
Francia y a la esencia misma del de
recho. 

Son españoles, gegiin»aestcas leyes, 
los nacidos en España y los hijos de es-̂  
pañoles naáiáafe «a «i esKtfi-afljíW©, y se
gún las- ley08.irancesas„. ma Jxj»()C9ses 
los nacidos en aquel territorio y los hi
jos de,franceses nacidos en el extranje
ro. Estas leyes rigen desde hace mu
chísimos años sin |»totéstá' de ninguna 
d é l a naciones, teniendo, por tanto, 
carácter de Convenio tácito. ¿Con qué 
derecho lo rompe ahora una de las par-> 
tes sin acuerdo de la otra? 

Deesa noble y paralela legislación 
se deduce que Jos hijos de español na
cidos en Francia y los hijos de francés 
nacidos en España pueden elegir cual-
q\iiera de las dos nacionalidades, elec
ción que precisamente se realiza en el 
momento de llegar a la edad del servi
cio militar, prestando éste en la nación 
en que nacieron o inscribiéniosu en el 
respectivo Consulado para prestarlo en 
la patria de su padre, que va así a ser 
la suya. 

Además había el Convenio expreso 
citado. 

La ' respuesta al atentado realizado 
por el G-obierno Irancés al derecho es
pañol es sólo una, si la dighidad de Es
paña ha de quedar a salvo: es declarar
se por nuestro Gobierno que todos los 
hijos de francés hacidos en España son 
españoles, y, por tanto, que aquí deben 
cumplir su servicio militar, a cuyo 
efecto deben volver a la Península to
dos los hijos de franceses que se hallen 
en la línea de fuego o en cualquier par
te del ejército de la vecina nación, so 
pena de si no lo hacen en un plazo 

¿ prudencial ser declarados prófugos. 
I ¿Hará e^o el Gobierno español? No lo 
'; sabemos; lo que sí sabemos es que su 
; deber es hacerlo, si el Gobierno francés 

no atiende, revocando la injusta dispo
sición adoptada, la enérgica reclama-

l ción que suponemos debe estar a panto 
de presentársele. 

* * 

Llueve «obre mojailo. En Argelia se 
ha cometido por las autoridades fran
cesas la iníamia de j)ublicttr en carióles, 
colocados en las puertas de los Ayun
tamientos, loH nombres de los hijos de 
españoles que no se habían incorpora
do al ejército francés, por haber elegi
do la patria de sus padres y su ejérci
to; esas listas han sido reproducidas por 
los peiiódicos tranceses de Argelia. 

Para que la ofensa a nuestra Patria 
fuese mayor, sólo figuraban en ellas los 
nombres de españoles, y ante las pro
testas formuladas por los interesados 
contra la canallesca publicación, sólo se 
otorgó el que se publicasen también 
los nombies de los demás hijos de ex
tranjeros que se hallasen en el mismo 
cuso, satisfacoióo irrisoria, pues su nú
mero no llega ni al 1 por 100 del de los 
españoles, con lo que en las listas paHan 
casi inadvertidos y sólo sirven para que 
resalten más los nombres de nuestros 
compatriotas." 

El ministro de Estado presentó hace 
tieinpo ana reclamación contra tan 
brutal desafuero; pero el telegrama 
que a la cabeza publicarnos demues
t ra el poco resaltado obtenido. 

Nosotros, puesto qué no podemos ha
cer otra cosa, protestamos enérgica
mente contra el atropello de qUé son 
víctimas nuestros conciudadaiibs por 
parte del Gobierno francés, y peilimos 
que 3on la enteíezá que la gravedad de 
la agresión exige, se tomen las medidas 
necesarias para dejar a salvo la digni
dad nacional, que va ya sufriendo de
masiados atentados, que en lis circuns
tancias actuales menos qué nunca tene
mos por qué toleí ar. 

Lo que Inglaterra 
se propone 

Ya que Sir Edward Grey se ha atre
vido una vez más a afirmar que Ligla-
terra ha sido arrastrada a la guerra por 
que se sentía obligada por su honor a 
defenderla neutralidad de Bélgica, y 
que el objetivo de la guerra es prote
ger a Europa y al mundo, del m'ilita-
rismo alemán, resulta siempre de inte
rés oir de boca de un inglés algo sobre 
los verdaderos motivos que han impul
sado a Inglaterra a la guerra, si bien 
un periódico como el «Times» ha con
fesado ya que Inglaterra sostiene la 
guerra por sus intereses y no por la 
neutralidad de Bélgica. 

«La Gi^ceta Militaí», de Santiagfo de 
Chile, publica la siguiente carta de un 
personaje ingléá a un conocido comer
ciante chileno: * 

«Muy señor mío: He tenido que con
testar a su carta con algún retraso, con 
la esperanza de hallar ocasión para lle
gar a cierto resultado en nuestro asun
to, ocasión que no he encontrado a cau

sa del lamentable pánico que cada día 
se apodera más de'"nuestros banqueros 
y gente de negocios. 

Habremos de esperar hasta que cese 
la guerra. 

Antes de un año no ocurrirá esto, 
creo si pienso en lo que he oído decir 
a algunos amigos del Almirantaz
go... 

No dude usted ni un momento de que 
la victoria seiá nuestra. Estamos mejor 
preparados de lo que generalmente se 
cree. Supongo que usted no pertenese-
rá a aquellos que las verdadera^ causas 
de la guerra son el asesinato de Sarft-
vejo, el militarismo alemán o cuestio
nes de orden poUbioo;' pues aste^l «abe 
muy bien que la vida y la suerte de 
una nación no se juegan hoy día por 
esoá motivos de honor, y reconocerá 
que se trata sencillamente de veuti*-
lar un asunto de inteieses comercia
les. 

Alemania se había 3onvortido en un 
veneno mortal para el comercio inglés: 
el «M»dein Germany» era; ya una pe
sadilla insoportable siempre que un 
inglés iba a haoer un'negocio se le an
ticipaba victorioso un Competidor ale
mán. No sólo Inglaterra sufría las oon-
secuenoias dé ia baratura alemana; és
ta se había hecho una plaga niúversal. 
Francia, Bélgica y Rusia tenían que 
contemplar cómo sna fábricas descen
dían rápidamente, y es nn heoho que en 
estos países, principalmente en B é l i c a 
antes que Inglaterra, nació la idea de 
una coalición para acabar con Alema
nia. Antes del ataque a Lieja no sabían 
los alemanes lo bien preparad^ que es
taba Bélgica. Por lo expuesto, puede 
usted medir las sorpresas que el porve
nir les reserva a los pobres alemanes. 
Puedo asegurarle a usted que ninguna 
parte del programa ha sido algo impre
visto para Inglaterra, y que, cualquie
ra que sea la suerte délas armas, el re
sultado del conñicto nos reportará ven

ta jas , y los negocios aquí florecerán de 
nuevo como nunca. Y» han desuparepi-
do todas las fábricas belgas; los terri to
rios más industriosos y más florecien
tes de Francia y do Rusia han sido 
desvastados por los Ejércitos. 

Alemania y Austria-Hungría queda
rán exhaustas. Quedan, por consiguien
te, solas las fábricas inglesas para abas
tecer al mundo, y si lográramos con
vencer á España y a Italia para que to-

. maran parteen la bontienda, entonces 
nuestros prepósitos so lograrían más 
láoilmente. \ 

No hay motivo du ninguna especie 
para inquietarse por la, ruina y la de
vastación que la guerra produce en el 
Continente, pues cnanto mayores sean 
éstas, tanto mayores y positivas serán 
las ventajas para Inglaterra. Nosotros 
conservaremos nuestras fuerzas y las 

, de nuestro fiel aliado, el Japón, intac

tas, para hacerlas valer en el iromento 
oportuno. Este llegará cuando las na
ciones del Continente hayan quedado 
extenijiadas, y el mundo horrorizado pi
da la paz. Entonces seremos los que 
impondremos las condiciones, cualquie
ra que haya sido la suerte de nuestras 
armas en el Continente. Lo que vendrá 
después, es fácil de adivinar, (Seremos 
lo» amo8 del comercio mundial, pero para 
siempre. 

De esto ya se cuidará el espíritu des
tructor de los Ejércitos q|ie ventilan 
cuestiones de honor en el,Continente. 
Estas consideraciones tienen por objeto 
mostrarle a usted que las molestias que 
se ha tomado hasta ahora para la. rea
lización de los importantes negocios 
que nos han puesto en relación no han 
sido en balde, y que lo único que se 
necesita es un po30 de paciencia para 
aguardar el triunfo, próximo ya, lleno 
de las más halagüeñas esperanzas, que 
ha de llegar para Inglaterra». 

El M i i É 1« lalaena I m i 
Invicto heraldo que a luchar te lanzas 

(iomo el cruzado se lanzari un dfa; 
y en esos campos d« la prensa impla 
temible • paso<!« gigante avanzas. 

Hoy renacen las gratas esperanzaa > 
que ayer murieron en la patria mia; 
a ese gdto infernal de la anarquía 
con todas sus indómitas pujanzas. 

¡Quién vencerte osará, noble guerrero, 
si formas grano á grano la trinchera 
más fuerte que ha tenidoel pueblo iberol... 

t̂ f; al mando de valientes batallones 
llevarás una. cruz como bandera, 
y grandes rotativos por cáflonesl 

] B S Ú S RoOKIGtIBZ RtOONPO. 

\\m k litaltar 
Inteníio revuelo SQ ha levantfido en 

toda Inglaterra contra el sermón que* 
el 25 de Marzo predicó, en la iglesia de 
Santa María de Westminster, el doctor 
Lyttelton, decano de los profesores del 
célebre colegio ( leEton, agregado a la 
Universidad de Orford. 

Toda la prensa inglesa, desde aquella 
fecha, viene u diario comentando el 
sermón del doctor Lyttelton, habiéndo
se éste visto obligado a dar explica
ciones en el Times y otros perió4ioos, 
explicaciones que, lejos de aplacar los^ 
ánimos, los ha sublevado aún más. 

El tema del predicado!' fuó «Spare 
(Jermany», o sea «No destruyáis a Ale-
mania>, desarrollándolo én el sentido 

, deque , vencedores los i l i a ios , no se 
debía aniquilar la nación alemana, tan
to por espíritu de caridad cristiana co
mo jioi- laotilturayoondioioives de aquel 
grtuí i>ueblo, que tanto ha influido y 
debe seguir influyendo en el desarrollo 
de la civiliísación. , 

Que Inglaterra debe despojarse de 

todo espíritu egoísta y proceder como 

una nación cristiana, pues sin eso, na-


